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Polítíca económica

I

El aumento de los impuestos al comercio de importa-
ción, tiene conseeueneias de las más diversas, Disminuye, a
veces, el rendimiento fiscal cuando el crecimiento es tal,
que se traduce en una elevación excesiva de los precios, eir­
eunstaneia 'que hace difícil y hasta impide el consumo de los
artículos gravados', especialmente, si no se tratad,e merca­
derías de primera necesidad. Retrae, en otras ocasiones, al
comercio deexportaeión, por disminuir la capacidad adqui­
sitivad,e los países productores de los artículos gravados.
Comprar a quienes nos compran, no es un principio sola­
mente argentino, sinó que ·es empleado por todos los países,
tanto más 'Cuanto 'que la producción nacional tiene compe­
tidores poderosos, Cada uno hará sus adquisiciones, con pre­
ferencia 'en aquellos mercados que a su vez compran sus
productos.

En determinadas circunstancias, la reducción de los
recurso.s puede compensarse con otros gravámenes, partieu­
larmente, cuando ,el aumento del derecho de aduana, trae
como consecuencia el desarrollo de una fuente. de riqueza
nacional, que tiene ,en ,el país, todos los elementos necesarios
para producir en condiciones ventajosas. ,y que solo requiere
una protección transitoria, propia de toda 'actividad 'que recién
se inicia. Es en este sentidoquese define elartículo publicado
hace algún tiempo sobre nacionalismo económico: es deeir,
evitar Ia importación de aquellos artículos, que podrían
obtenerse con éxito en el país, sin encarecimiento de su costo
de producción ni de su precio de venta, Esta es la política
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a seguirse. La intervención oficial es necesaria, para reducir
a, exactas proporciones el afan de lucro que caracteriza a
ciertos productores, despreocupados del porvenir del país,
enclaustrados en, un egoísmo netamente personal.

En las últimas reformas aduaneras se ha 'perdido este
punto de vista tan fundamental, Los derechos a la. impor­
tación fueron aumentados en forma global sin analizar la
naturaleza ¡d'e los artíeulos gravados ni su resistencia econó­
mica en soportar nuevas imposiciones. Es la conseeueneia de
los recargos expresados en por cientos. Lo oportuno era pro­
yectar un nuevo régimen aduanero, mediante al análisis de
cada uno de los rubros del comercio de importación..

No es lo mismo recargar el .gravaraen a un automóvil
de 6a categoría, artículo de lujo, que a un Ford, coche im­
prescindible para atender determinadas necesidades. Y al
pasar, es interesante señalar la conveniencia de hacer un
distingo entre ,el automóvil terminado y el chasis. Este últi­
mo origina 'el desarrollo de la industria carrocera, mientras
que el primero proporciona únicamente actividades comer­
ciales.

No es tampoco lo mismo, la importación de losperfumes
que la del arroz. Este es un artículo, de primera necesidad
que económicamente no puede producirse en el país, mien­
tras que los perfumes, objetos suntuarios,de.ntro de ciertas
pro:porociones es motivocle una actividad industrial de im­
portancia,

No es el caso seguir enumerando los diversos artículos
que habrán de soportar .gravámenes que no guardan relación
con sus ~recios ni con su posibilidad de producción en el
país. Este erróneo 'collceptode :políticaeconómica, también
se ha hecho notar ,en materia die imposiciones internas, donde
en ciertos casos llegan a ser casi prohibitivas, mientras que
repercutan débilmente en artículos que casi po-dríamos cali­
ficar de suntuarios.

Para los 'específicos medicinales, el recargo ha producido
una elevación tal en los precios :qu,e para la clase meneste­
rosa, constituye un verdadero .problema atender sus dolen­
cias .En cambio, a la cerveza no se le ha fijado ningún nuevo
gravámen, a pesar que dos centavos de aumento por litro
hubiera significado un producido de 'cerca de $ 4.000.000.

Es curiosa la actitud del. gobierno: aumenta los derechos
a la importación, con un propósito netamente proteccionista,
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pero impone impuestos elevadísimos a las industrias nacio­
nales, entorpeciendo el desarrollo d.e las existentes y hacien­
do imposible que se implante las usinas que habcían de ela­
borar losproductos protegidos. Además del importe elevado
de los .gravámenes, su multicidady particularmente, su regla­
mentaeión excesiva, perturba el desarrollo de las actividades
industriales, Ciertas resoluciones son adoptadas sin conocerse
las modalidades del negocioafe:ctado, y estas resoluciones
a veces causan 'daños irreparables.

El capital extranjero resiste a las nuevas imposiciones,
huye del país o por lo menos, rechaza eualquiervpropósito
de dedicarse a. nuevas actividades: y todo sabemos que el
capital nacional es reacio a las tareas industriales.

En 'ciertos artículos, los nuevos derechos de aduana
significan la supresión casi total de su importación. El país
afectado vpor esta medida, ha adoptado de inmediato las
resoluciones necesarias lp'ara defender sus intereses, orien­
tanto sus relaciones comerciales hacia otrosmercadosm'ás
ventajosos. Evita adquirir 'nuestros artículos para comprar
en aquellos países que a su vez ofrecen una cómoda colo­
cación a 8l1S productos, Los derechos de. aduana al arroz, por
ejemplo, ha traído la pér~dida, del mercado italiano para nues­
tro trigo. Italia 'prefiere pagar más caro su trigo con tal :de
colocar la totalidad de su cosecha arrocera. y 'esto lo ha
efectuado con los 'países balcánicos. En el presente caso no
puede invocarse la defensa de una industria nacional que no
existe ni habrá de existir, por falta de condiciones económi­
cas para desarrollarse en 'el país.

En eonsecuencia . los derechos de aduana a la importa­
ción 11:0 deben ser modificados en una forma global, sino
estudiados par,cial1nente,por cuanto, cada artículo ofrece
modalidades especiales, por sus 'propias condiciones o 'por el
país de origen, En materia de. imposición, la prosperidad
económica determina un mayor rendimiento financiero. La
destrucción de las riquezas nacionales no podrá nunca tra­
ducirse en un aumento de la recaudación.
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